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mal que éste perpetró c0n su~ conducta inobediente? 
. ¡Cuánto ciegan las pasiones! ¡A qué g·rado ,ha lleg·ado 
la injusticia de mis perseguidores! · 

Consecuente[, los antériores estravíos, era que se aco­
·giesen con entusiasmo las producciones del Norte Ame­
ricano sin hacer de ellas el debido análisis, solo porque 

' tocan algunos puntos . que pueden sen·ir para censurar-
me: ninguna noticia tengo de quién pueda ser el redac­
tor de tól periódico, y aun me inclina.ria á creer, que en 
él tiene parte algun mal mexicano, porque he vi~to q~ 
se ocupa. 4emasiado de nuestras cuestiones per~onalesi. 
mas sea de esto lo q_ue fuere, advierto que ese redactor 
no tenia conocimientos de la ~err~ ni del ¡>hm concer­
tado para lai defensa de la capital, porq~ ha. querjdo per­
suadir, que si del tri'U,11:fo outef6ido en p ad~ rCSij_ltó 
que se pudieran ~r ~J'Rr.tiJicacione1 di, 8~ A,atp­
nio y ChurubuarA>,itPf{f.~,, .fr.pnte J r.dagll,prdi.a, n9 

luibiendo esto aco~ ~1~ t,?par.~ ~l ejitrcitq i~w~or 
luJ,bria contmuado 'f!li.'1'1~,Pfffftl._ !#.•ad.. _f eJµ;¡ta­
ciones mil me hub~ qado por tal acontecimwntO' .ya 
liabriamos visto .si al encontrarse el general Scott con ' . 
las forti.ficacion~s de la. línoo que circundaba la ciu~ad, 
obraba contra ellas tan desembarazado co~o pudo-ha­
cerló despues'de la derrota de Padierna; par~ no inte~­
tarlo, bien conocía cuán peligroso es dejar á reta.g11ardia 
un cuerpo de ejército enemigo, teniendo .que forzar por 
vang·uardia fuel'tes posicion~s. 

Todo lo demaa que · aglomera, contra mí el Sr. Gam­
boa, respecto de la retirada de San Antonio, la pérdida 
de 'Chapult,epec y la garita de ~elen, y últimamente de 
lo que llama el abandorw de la. capital, está comprendi­
do en el detall de que llevo h~ mencion, y que á ma­
yor aóunda.mient-0 acompaño á .este Infor~e con sus do-
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cumentos relativos; por lo que me parece inútil repetir 
aquí las faltas militares que originaron tan desgraciados 
ncontecimientos. En dicho detall verá el congreso ge-
neral, y verá la nacion, la insubordinacion mas escanda-
losa, la inepcia y la cobardia de los que nunca merecie-
ron pertenecer á la alta clase á que fueron elevados. Fal­
t.Abame que agregar otras causales de aquellos acontecial 
m~ntos, y voy á hacerlo con distincio~ de las que perte-
necen á los defensores de la capital y á los vecinos de 
ella. En la conducta del ejército, fué notable la desmo­
rnmacion que desgmciadatnente se habia introducido en 
?SU mrlydria por consecuencia de la desotganizacion del 
país, y por ia. circuiistiinm.a de componerse en mas de 
dos tercer!W páít.es de reclutas y de lá peor gente que 
pddi~ recogerse en lM·Bstados: era necesario encerrar--
los en lW:: JJlltlacioneé y vi~larlos mucho en el campo, 
pdrque ápfoveehaban el m~r -descuido p&ra desertarse 
aun sin ver a\ enemigo, lo ~e indiéá.bo. que carecian de 
vóhin.tad y de erttusi~, indispeiisables cualidades pal1' . , 
ser buenós soldados y confi11r en ellos: ·la falta de cauda-
les inipedia cubrir t.odas sus necesidades, y dias había que 
carecian de- socorros: por el mismo motivo marchaban 
-sin tiendas de campaña, y pasaban los dias· y las noches 
·a la intemperie en cualquiera·estacion, con 1o· que su sa-. 
lud se quebrantaba. Las revuelfos y el fávor introdujeron 
titl sus filas oficiales indignos aun de portar la divisa, por 
su ignórancia y cobardía, quienes al desfilar, se llevaban 
la tropa que podían. En el pueblo de la capital se ,ad­
virti6, que no prestó el apoyo que debia en su oportuni-
dad: los continuos toques á rebato que se daban para alar­
marlo, solo servian para que los hombres decentes subie-
rah á sus azoteas con buenos anteojos á divertirse, como 
pudierau hacer de cualquiera otro espectáculo, y los de-
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mas se encerrabai¡ eJ:J sus casas: esto es lo cierto, ní po\r 
dia · ser de otro modo que el ejército invasor, fuerte de 
quince mil homb~ al descender al vulle de México, y 
desmembrado despu~a ~una ter~ra parte por- tos esfuer­
zos del ejército q1,1e mandé' oo persona, ocupara illla ea­
pital de doscientos mil habitantqs y llena de riquezas, sin 

~tra resistencia que la que :hube de oponerle eon los ele-
1D.8D.tos que me pude proporcionar. Si }~s, clases -OpUlen'\' 
t.as hubieran hecho lo querwpieron mr en F;ehreto d~l 
mi8mo año, al inte.ntar vpfoar al gobie1•110 astahllw.i~\Bi 
como entónces $e _despierta el, e.n~i~mo y ~ viatnrtólu, 
defensores de la Ilácion c911iilps.sü'ttil.'M'ópaigmrdearu«eJ:i... 
gion, aegttm, mstier(m, á ,.h,~'U8!1~Won1olI e.Bipnda~ 
de la rebelion; si-~ ehtóncés•r19,f ~ ,.el dintto itllr 
tre los que tOJB1lffln~JaSJ ~lU~Jl:ÍasJ BÍ: femqo entóne~-86 hai; 

ce sudar la prensa eontra el enemigo comwa~J1Jllllm&t 
ra que lo hiciermi·1~oc.rlol TeS:p:epteles::ciqddanM~~oo 
ejerciau el pode!!J rtmtdnde~í:,cla llJl.wtiflJqpb.~Jl'1cwrido 
á engrqsar lrut •llJ"1~ídas1di}dj!i:deL~jéPCiio11 ó1dar 
aliento á los deaf~osiaoldffllosi á 'ocupar el•~to y 
el fusil del herido ·-ó del níuerio; · enroneés, sf 1 todos los 
puntos fortificados i ae ve,pah em;onadOB de hf,mlbres, de­
&e<>sos de pelear, y lai cobardía .no aleg·aria que los aban­
donaba por ser pocos.los defensores; entónces, sí, los edi­
ficios que en aquel funesto Febrero oc~paron los que no 
tuvieron escrúpulo de balear á sus hermanos, y no hubo 
quien se present.ara á defenderlos al acercarse el enemi­
go, habrían quedado tambien cubiertos; entónces, sí, el 
atrevido invasor que viera á toda la ciudad en actitud tan 
imponente, atónito hubiera retrocedido, ó si temerario 
avanza, en sus calles encontraría su sepulcro, no pudiendo 
competir con mas de cincuenta mil combatientes resueltos 
á defender el honor, lOB derechos y. el porvenir de la patria 
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, y sus propios hogares. El mtmdo notará asombrado, 
cómo esos hombres, qué pudiendo hacer, mt'da hicieron, y 
que ni acreedores son al título de ciudáda'Dos, porque no 
deben serlo aquellos que, eon déspreoio de la. ley, no em'­
puñan las armas en defensa ·de sü•1n~jon cuando es in­
vadidJ)., ni de la ciudad que }(!)SI viera nacer; ·tienen la avi­
lantez de insultar con sus diatribas á los ~ue pelearón 
noble~tti, espusieron SllS vidas y· derram9.ron sn iettn­
gite_¡ -tan ' s0lo p@rque no ·tuvieron lá fortuna de ~hee'r 

dlp-J,• ,~de haceÍ' , milngros, y ,de oonvertirse cMf rhn­
ff~Il'tfflf' ett jueooe ;ise\feros pa:-ra · 1formnlnr · cargu~ iñfa­
JI1amml3 tilint.tJ1nqlre~,-q111r puede decir con -frante ,er~ 
gttidx1qiffl ll~n(1:)t0f:tr~res1t:odds de un buen ci\ldadano, 
y•mostm.Í) íru ·ml,llllf\ h~ridoren tla Angostu~OJ y sus ~ti-
868 mia~OI npo:r•)las hamu::le-lbsiintasores en la1de­
fe:me.: d~ eÍ8.. misma -0apitalti, fo J,·.0110" r,..,r · 

Entm:los,pellateEhquq~ hám~rcienado mis eter­
nos-· dmnctbrásjlntJtkJrul Jth~~shaf>éttme precisadó· i ·de­
cir lo. qlk··en·hdnor~t.Htni'IIÍfifmn1qiMIÍJlimllar. ·iPero·ts 
acaso-J1osible dtrl'endérme 1de'.fü.fa11ulé ~'Jmenia8, dealetosos 
ataqueS', sin demostrar los · hechos ' coriro' lfan oourrido? 
iPuedo responder · á cargos dispal'atados} forjadós por el 
encono de un enemigo, 'S.ÍU patélft~ar la verda~era CU.'osa 

del mal que; se me quiere atribuir én ·récompensa dé mis 
sacrificios? 

La desocupacion de. la capital por las fuerzas que la 
defendian, despues de que disputaron palmo á palmo el 
terreno fué una necesidad indisperuiable; y asi lo consi-, ' 
deró la junta de oficiales generales, qu.e yo presidí en la 
Ciudadela. Situadas en la ciudad de Guadalupe Hidal­
go) no era posible, que perma~ecieran, faltas de almace­
nes y de tesorería, sin disolverse; porque francamente he 
de dt>cir, que la moral de ellas estaba perdida en aquel 
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momento, y nada. füvora~ me prometia; así que, no pu­
diendo evitar ·q-qe el enémigo ~ ~l½ionase de laciudad, 
salvado el deeor@ ,naoional y el honor de las armas, debía 
CYida.r que lo ~quiÑdo. ~ t.anta costa, ~ . conservase, y 
q\lE;i esas, ÍUe.m\8, no ·S& ,eatravia$tm, cuando. reponiéndase 
padi,an,aunservir. 41.(lor~Jpües-,.pon mi segundo el Estmo: 
Sr. general dedivisiou D. José Joaquín de He·rrera, q1.:1e 
19' infantería y piezas pesadas se situaran en la ciudad 
de Qaerétaro, para que los cuerpos se organizasen y- ~l 
materiál . se repusiera., de cuya ejecucion S.,; E. fué eu­
ca.rgado. Entre tanto, y-0 con tódti. la cnballeH!ilj ) ~C:. 
r.as ligeras caroinaria sobre·fa ·cltilfild ·de Puihlli'º~ Wt­
n~lt.ppr mil hombres d~l ~jeréM1ffivdhcfr;9 H~dadb 
de· la Guardia N aeional' · nel 'Estad6f m~"esfoflfil'ia' 6. oc -
Pfl,rla. por lo interesawte-1 \fie)\'f;lti's' ~tlitso~ po'r6lo qne Ífu­
fluiria en la moráNrél s'bltfállól&'etbigdf jf•f!0b'te9 toüó~tiio _ 
que 8$Í. :lograbli r;~mrrft~~ral Stott1 su' 'lhíea:,w¡ cot. 
municaciQn, é ~.~iéfu "téfd~ Tálés 
fueron .las ,raaotí~D?~flnYd~leh' · hq'1ell!l§ táiñenta­
bles circunstapci~/ 1Jáht1tlividír 18s festas dé1 nquéT ejér-

. citn.qu~, aes oomb:hfiya"sido, .peleó con bravura, muchas 
veces y merecía. por lo mjsmo eonsideracion; á la. vez que 
reforzad-, y repuestá S'ú .. morál, podio. continuar. la lucha, 
que la necesidad y lo~,g<mndes intereses de la .Repúbliéa· 
hacían inevitable. 

Se dice, que dehí espurgat al ejército de los malos ge­
nml'38, g~fes .. y o.ticii.les,- y ~oralizarlo, sin consideral" 
que no estaba. eñ -mi arbitrio hacer una. reforma radical 
en momentos tan perent()ries, siendo casi, general la des­
moralizacion1 y. hallándome tan a$88t~tlo de los partidos 
que habrián.luego ·corrvertid(, contra mi á.Ios desconten~ 
ros. }{i podio. · crear n1,1evos hombres, sin esponerme á. 
~ter un· error de•. que. tendría •q\le: 11rrepentinne cuan-
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do ya fuera tarcle: · me valí. de. hm-1loiabi.M&des que ecsia­
tian desde la pi,imera -é}wca ·de 'n'Uesta indepttttde'Ilcia, 
hasta las que nll~ameute. habían podi&o .formarBé, y si' 
los resultados no han ·conespond:Hlo á nriB ·d-eseos, la na­
ciai que me ha visto hacer loi\.qmyo,re& esfuerros por sos­
te,ler su -0ausa, tendrá. que eqntir que se haya omcado 
el brillo con· que han . figtu'aio 'en otro tiempo los hom­
Jn.:es á que debe s~v.icios, éOmo ·yo he teirido que deplo-
;nu·k\, .. , • _ 
µ •r.~istici~ de ~4:. de 4rgos-w se .le llama vnjame eón 

Jt-~apiJl~4,mt:fWle, ~ill,~lwrl? yo ptewndid~}· y d85;n~ 
dt~Ñg~M!~, Jll§bcis~,!a~1~, que ·me ob~<J'áton a ;con­
Y~aj:~~ ~r.·~¡fh, .np;}?J~qs t,sultados, nl mismo ~~"1po 
4~\\ pa~~lÍ~lo~~~ln~1'l~ill.i~11,~¡flf.t,qriiar á la Repfi'b\ica 
_p<>rqw~ ~~ ~ >~~~te,~ . c»hren de infamia. 
_Ciw,m ~e,ffl#.p1}1~, lfü~Aimm1~..m~•situacion'hubie­
\~ ~ffmit;j~o 11~~ ~ ;~WjlfftnfflMªJllt>S· espuestos á 

,,(Illie1él W\~\l\lhi.9~er~Ilím~.~\fi, porquti lo~ des­
c¡al~~rP~ ~ · '.f.~i11w~&rÁ1lmrtU~élf~J,ian · introdueido 
el p:,.!}yor ~~ij~ntia el\r n.vijstr~·Ji~s;~y,el armisticio fu~ 
debido q~~ en Jos di.a~ 8J l~~d~,Srt¡\tiemJ:>1•e se.hubiera 
podido cotµ,batir valiehtemepte ·y1hllcer ta)Jto desttoM al 
invasor, porque en é$e per~dor depusi~on •nuestros ijol­
da.dos el estupqr de que ~t.abtln sobrecogidos. , De otro 
modo' se habría perdido la capital desde aquel dia, y no 
se hubiera, vertfloodo la desooupaeioñ · ordenada que ·des­
pues tuvo lugw; la que, dígase lo ,que -se quiera, salv6 
nuestra reputacion, porque tanta alabanza merece una 
vicwria, como la retirada ordenada de un, ejército á quien 
respeta el enemigo, Se logró tambien con el atmistieio 
quita.r al invasor el hipócrita pretesto de qu~ hacia la 
[JUérra porque no se oian s-us proposieiotr,es; pó'ner en evi-· 
denci~ las miras ambiciosas del gobierno dé los Est.ados-
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Unidos, presentar este desengafio á los mexicanos aluci­
nados con la idea de ser de otra clase, y por distintos mo­
tivos, la guerra que se nos hacia; y dimos al mundo un 
testimonio de nuestra deferencia á tratar de una paz jus­
ta y honrosa, y-de q~, lio obstante la fatal sitµaoion que­
guardábamos, tuvimos bastnnta dignidad para resistir a~ 
poder de nuestros vecinos, que sin mas títulos que los de 
la fuerza y su fortuna, querian despojarnos de nuestro 
terri~orio para poseerlo, con lo que habrémos gr.angead~ 
las tumpatias de los pueblos eultos, y se now ho.r.á justfoia:.1 
Como la evidencia de 1~ hechos, ea . irresrstib)é;'Yel Stt. 
GambQa ocurre á neutralizar la.im~e6i(ln,fav~J1íl\)ltit<r1~ 
~~ente produce la destreza1 ooh -~UW,liW!~Feka11 
mmticio qllB 8e m~ propuso,1e];F,uewt1wiqu~hicfo·delitiem­
po y la entereza "'°n, ~~ llfohaéá) lasr-opropoElfuioqes dél 
comisi@nado del gobMrtro1;d~uJWsr• ;Estaclusi;Yinidóa, 1)ót 

deshonrosas y pétjurucllílesf,CVOOriendo lí·lél\i~utiar-miqi~ 
pada. paira seguitii(!M'nbtttiéfflW 'étinltbi~~l~og,:tepues•• 
tos; y ~on aquell:trisini~tiw<¡nrim.G'a~Mk,:ywJpntifiiabtr 
visto yo-el Jwrr,otr~ la~J1flliini:ftnriba 6,1r,,<Jdw¡J¡e­
jfll'encia por la paz, restJldUJW oontinuaran las lw.stwida-
tks, pero ()(m, la idw de que. 0,cobardadxJs '!f debilitados ks 
ma:icanos, se aprlS'lU'arian á pedir una composicion amis­
tosa. Esta conducta, sin mas comentario, descubre cuán 
infeliz era mi situacion. 

Mi acusador ha tocado muy de paso lo que titula mis 
e,caramuzas de Pueb'/a y mi final campaña de Huaman­
tla, sin quererse detener en esos puntos, porque sabe bien 
que eso seria poner de manifiesto mi constancia en hacer 
la guerra, y la maldad ejecutada conmigo, que algun dia 
traerá sobre sus perpetradores las maldiciones de cuan­
tos comprenden el tamaño de sus consecuencias; pero si­
gue en su tema de achacarme todos los malesJ y llama 
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disoluci0n del ejército á J.aa disposiciones que tamé en crí­
ticos momentos, de acuerdo con. S. E. el general Herre­
ra, en la ciud~ de Guad8,lupe ,Hidalgo, puntualmente 
para conservarlo, ~umentarlo y que sirviera pronto á su 
o.bj~to, oomo llevo esplicado. El ejéróito quedó disuelto 
por un decreto que espidió, mi, i\lcesor en la presidencia, 
el Es-émo. Sr. D. Manuel d~ la. .Peña y Peña, sin otra 
medida plll'a,su_ roorganiz,acion3 y porque en vez de man .. 
d.ar ~J)Qller los cuerpos eesiatentes y de prestarles pro­
t,ecoi$11, los,disemuió~ . La lwniósa ciudad de Querétaro, 
en.~lce~tl"iQ,de los opuleutos 1Estados, era la mas á pr<r 
~itol¡pru,a· cuantel ,~rol del respetable ejército que pu .. 
dierá'lOil~imr~ . .i&J f*tilmeute en pocos ~as, si sua mi .. 
ras-· nó<ihubiásenf\ ~ ,r~ámetralmente opuestas a las 
mia,s; pnúéboaer esto;.co'lb1s(11propia, cmtducta. Al ene~ 
g&l)Se -délrr¡pJ>d1nij1ije.-~~ Íl.11~pe.t~e del man.do del 
ejér<iitp y i , ipt#l\lU": ,lflff ~~fl\l~¡ 6IJtlia inmediatas ór­
denmt h~:Q1¡~ nmv~iM:f,~,}íaea de comunica­
cion,.."16stinánd~4 Nar.iti~;pUAi,Q$jr!CWrt•lQ. 4ue dejó á és­
te l.ibte: de volllier :i ~tm,moles~dql ~a disposicion se 
le vió relativa al·aeopio de f~!Wl6 ymateriales para pro­
seguir la g·uerra: adormecía el espíritu de la nacion ecsa,­
gerando sus desgracia$ y encomiando ui, paz: pidió ésta, 
y aceptó todas las condiciones · que se hlfbian visto con 
general desagrado, y que yo deseché; y para consuma,., 
cion de su escandalosa cond,ucta, t.rató con el mismo co­
misionado, despojad-O ya de sus poderes por su gobierno: 
esto es notorio; mas no se ha visto un representante del 
pueblo que presente la mas simple acusacion. ¡Raro 
contraste! · En confirmacion de lo espuesto, véase lo que 
dijo El Progreso-, periódico de .la misma ciudad de Que­
rétaro, en su edito~l del dia 28 de Mayo de 1848. "Pe­
ro ,:1u1/iulo .el actual gobierno graves faltas '!J graves C'rÍ-
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fMnel ha cometido en ~l cq,mpo mlU!J trillo¡],o de la diplo­
macia; C'UIJ,nd() el gabi11.'3te d,e S. E. el Sr. Pe'iia '!I Peña 
ha sido derroto4o por el gobierno de Washington; cuan­
do nuestros diplomáticos se postran humillados ante u. 
insolente actitud del gobierno americano, ¿éómo record.ar 
sin rubor los hechos d~l genera.l Sant0r-An1.ia? ¿Se lle­
ga á tal frenesí, 1u:e auri !se óUYida el respeto que se debe 
á la sociedad y á los hor,i'h;-ef que piensan '!I meditan?­
MQ;f pótra hacer un conttasfé' que '/w,ga resaftl:tr los Ae­
ehos y las perlJOftas, tales ~mo 1son en M '!J no cm,uJlljuie­
ren ser, diremos que·S. E. e1 ,s,,.,. P.tmáy Peii,a, lleSJffies 
de haber queln-aio lli~ á~ ae,hi,,'fUleion, lli)dU~OliJis­
pesar 1,uts de diez 'JI seis 1Nll · Mm~~l?lhJffe,eá ra~r (Mier 
witribuido á, qtl,6 á<JfllkM~ 'dt rtWsUpi.wéber·~tr e%p~tü pú­
blioo con esa critnhutt ~fi,t rf.Üe 1id1sí'l{o kl,1 basJ de · ~s 
operaCUf!tes; · dti1.J1~ 1de1Juik;1 WM~tJ¡jJ.fit.ec'sigir,úiai 
de la imcion' por,i'M'jgf}:erÑJi, '!l'™fr~elJtctOo i W,s !Jf artdi!8 '!/ 
ª~ª retuffJoájiq¡ae<tI (Jf)ij{Míff,I Whif ~árl¡: B~la;' 
haciendo co'1,i ptto~{W~Js/ )6eieM8éfl :-JIJklÚlD! 'á' la 
nacion kasta ti tfttifmorde-~si Jíás~'b«j,Pl~s 'sombta~ 1 si­
niestra8 del m},B~~'tf,: 1k: ½' t>s~ridrill y d& las tiilleblas, 
se mt1íTUJt>t1tUnitfaliá?tdósc wn el enemigo, y ·tiraniza desde 
au antro tene-,,,.~io á la ·nación y tt sus repreuntantes. 
S. E. trat,ó· cim ttn ~omlJré sin Utúlo alguno diplomático:. 
-S. E. pidir5, soliC!'t~ '!l "OfJ6 abrir de nue1Jo las negocia­
ciones de paz: S. E. li.a msto de~ues el mensaje de Mr. 
Polk, leido en 23 de Fe~rero de 1848., y con todo, S. E. 
que taml>ien lia pr_esmwiado las derrotas de nuestro ejér­
cito y el abati~iento~y afrenta de nues.tros hermanos, no 
tiene escrúpulo en asegurar en medio de la representa­
cion nacional, que O'accedió á los deseos del comisio­
nado americano, y jamas pasó por humillantes condicio­
nes, indignas de la independencia de la nacion.cft S. E., 

, 
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.ftnalmente, despues de poner á la República en el estaao 
mas impotente, ha perseguido a los que lian proclamado el 
santo nomb-re de la patria, y derramar!,o con fimesto ef ec­
to esas persuaci01ws de paz~ el dorazon de los mexi­
canos." 

' 
¿Có~~ ~e ~~n d,e Q~v~ ~qhos talesJ cuando la na-

cion ~tá ~esj~tien,do y ha d~ Je~n.tir mas cag.~ dia sus 
pe.rju,,d\~~ ef~toti? is~ p()drá desconocer que mi cjes­
titvcion .del ;map.<19 ~l .ej,~cito, '1();n pretesto de &0meter-

' "'~ ;j{\ blll- juicio 1.llili~t, fuj .~ntr(lr,Ía á la constj.tucion, 
l qy.~ \nfü~~Q ~Liw.od~ -~ jw.gar al presid.ep.te de. la Re­
p@}i~Z ~l~~Q·i\\tt~ \l,w á la t\CUsacion del Sr. Gam­
~oa,.~ ,~ -~@i>J:99;~Ül_fü.l»flS eapresa y ten,ninante de la 6r-

,. 1 den. de "' d~ 9@'bre A(\ \t\~7,-\qu~ es pidió el Sr. P~ña y · 
. P.eiW-, .~Q~Q,.~ P()J.'-l'fr~•1Ja, .ni~ria qe los pueblos 

, qµ.~ ~ºR- .}JJ,s . ~~~ij~ • .._@.•\R~,e'hla y la acti.twl que 
. . ~¡d~bt\i~I\ ffi\\l/-mM~, ~l!wpi~.~ ,insoleQ.ci.a del in­

v~r? • · Díg~lp,~i~,tmi4,e~~~iwi de Tluc:l}a, el sa­
qµeq ~e -N,lixc.\>,la& yfotimªs ~r~~us en Matamoros, 
l.os .aes.órd~nes fQID~f;idoa l:A Teb~~~n cuando el general 
La.ne intel}t6 sor p1,'ep.p.ef~~ .y ~11~6 I.Qi equipaga y el 
de iµi famiij.a, y otr.qs e,~S.QS de f:llgunos 'otros lugares 
despn~s de ~1.lella d~~t,itu_cionry b1 fWrog-anci~ con que 
el generl}l S~.Qtt amen~aba j.uvadir ~ interior de la Re­
pública, no ~nieudo nadfl qµe tem~r en_ su línea de co­
mumc:¡.~ioµ. 

Se ha mtentado hacerme odioso por las ecsacciones que 
las autoridades ne la Repúbliqa han tenido á bien hacer 
para la guerra. Tal es sin duda la mente del Sr. Gam­
boa, cuando con descaro dice que yo he empobrecido· el 
país con asignaciones é impuestos para mantener solda­
dos y levantar parapetos que de nada han ser11-ido, como 
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si la necesidad de tales · gastos estuviera ligada precisa­
mente con los buenos resultados que todos hemos desea-
:lo alcanzar. Si la utilidad fuera única regla por la q.ie 
debieran estimarse todas las éosas que•no dan los resul­
tados debidos, yo le preguntaría al Sr. Gamboa, ¿qué 
provecho ha sacado el pkis ~é"1tener un sístema represen­
tativo, y diputados que no co'íictU·Nm li las sesiones, que 
;?tan contra los intereses dé fa mayoría, que siftteh de 
mstrnmento á los partidos, y se declarán persegnidotesr , 
de los hombres que han _prestado alguno~ serviciós? iQtr~ 
beneficio resulta á los ciudadanos· de qJe ha ya· ilili:gist~ál!r 
dos pngados para administrar )usti~ si lós 'aekti1é'fl.é'fl) 
tes se. pasean, :y- los caminos yipttebrmr~tt~ p)ágfÁdo§ gW 
malhechbres? Y últíli'Ú\ménté; ¿pfi:ra0~ t sél~Jm::Cffifl°k'ós~ 
tener la admihistracíoii' p6'.blle1i~ sl°ncflh1iy 11Wa·'llifülo qÜe 
salve hoy á la tiae'itffir ·YH!ferf'cmi· esfu "'llii"lib'o.sador r 
cuán iacil es estra~t§é, ll~l~iMlS~1l~var dWuh í?lio ecsá~ 
gerado, sin atendetf &iiiw\f~1~ 11&9r~&k;d~6r#uY1sfÍ~i sis~ . 
tema de gobiertro"efbUéB~ 61ffih:lli;IiJ'Wac1tií \o 'fü{ 1e~ta,­
bleeido, y debe se/ re~~etil'd\-r Ju %1uñWáf si los critnÍna-· 
les·no se estinguen,''itifpbi· eso tnuohos dejan de ·ser per­
seguidos) y ca..sfig,ado~los que 'llegan á caer ~n manos de 
la justicia: se sóstiene al gobierno, porque es preciso que 
haya quien ttierza la autorid:id pliblica, sin la que no se 
pueden conservar las socieda~es; y una nacion que está 
en guerra, es fuer~ que mantenga soldados y levante 
fortificaciones, aunque no tenga, segura. la victoria. 

El Sr. Gamboa; con la misma intencion dañ;da con 
que me ha dirigido el sarcasmo á que acabo de contes­
tar, ha ponderado los gastos que efectivamente se hicie­
ron en la guerra, cuando es bien sabido que la falta de 
recursos l~a tenido no poca parte en nuestras desgracias, 
y que yo he acudido con cantidades de consideracion, 
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que se me deben, y ademas con mis ganados, al mante-
, nimiento del soldado: sin embargo, muy fácil es que los 

comisarios de los ejércitos que. mandé, satisfagan á las 
dudas que ocurran, presentando aus cuentas de carg'O y 
data; á la ve~ que se puede eps~illar el déficit que cons­
tantemente había par~ pqb~ir los crecidos gastos de la 
~ampafü;i, á consecuy11cia ~ qw~ el gobjerno general no 
ha. cq;ntado con los pro~uct¡os de las aduanas marítimas, 
ni f P'1i ~ cpn,tjng~nte d~ l9s Es:tados invadidos; y que pa-

. r3tf9mp~f1iSar esa~ r~ntas~ ;i:;i.ecesarias au:µ flll tiempo~ nor­
n:w-ri, liW s'~ han~wr~tado ~ que el sµbsidiQ esb:aor­
d_WM~~p.~ C~fl~p ~ .¡§~ ~edujo á muy poca, cosa, pQfque 
nq) ~&h!I,~riR{ m1!1?4!McJPD~ Q, p~o y debido ef~¼1 e1 
pt,~~t4m%Htr:-P.-~ ~o~p l ~e¡µo~ {!Vl} i,e hizo ilµsoriq ~n 
lq~: lE~m4asJiw-4~b1rrJiºb\ pr:5mv~~W9i•J;Ua,yores sum~, y 
q4~. e~ .. ~lgun-Rs :J;eJiSRa:SCWr~~ '}a ~nijfiqn de lo~ decre­
to~, f)Il :W~ ¡fill%e~t;~~u~J?i6m!t~B I.JMJ#9S para la guer­
ra, (l~)i, ()!E?, i.eijb~8.M?neJtrm;irJlwqw~ 4e: un millon., de­
c:5~~~0 ~ 1~f,f1nWlhfl~!THPX llR~B~~,req~uQó; Y los a;u­
si~o11 r,~oporc1onB~W~ p9r s! 9~F.9~q~i .~éJICO) de los que 

- he manifestado que solo ecsis~ia:q
1 

c1ei;i.t,9
1 

oc~~nta mil pe-
sos. cuando regresé á la capita\,pqr . h~perse . dispuesto 
del resto. Ningun otro _sacrifi.ci~ cons~dqÍ'abl~ se ha ecsi­
gido á la nacion, sin embargo d,e que ni los e:astos ordi-,. 
narios se pudieron c~rir cou ._1a reduccion qu~ sufrieroA 
las rentas generales: con todo eso se di.Ge á voz en cuello, 
que he empobrecido á los pueblos y los ke debilitado pa­
ra continuar la guerra. ¡Impost~a q1,1e co~traria la 
evidencia de los hechos, y que no deberia dirigirse con­
tra mí, dado caso que ella fuera cierta, sino contra las 
diversas personas que ejercieron el poder miéntras yo me 
ocupaba de la campaña! · 

Mi acusador, no pudiendo neg·ar por su notoriedad los 
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péligros que corrí, ni la constancia con que hice la guer­
ra, se propone espJicarlos ~ ~u módo; y para salir del CQil• 

flicto en .que lo pone st:1 malicia~ ocur.re á fos tiempos del 
sigl?. XV, á los sucesq~

1 
1~ Yenecia, y con la mayor au­

dacia osa compararme 9n
1
,S~gismundo Málatesta, que 

bajo las mejores apari~n~a~.,~~P\l;l. traicionado á los llo­
rentinos. La comp:u:acipn e~. infin~tamente injµriosa, y 
para rechazarla, referÁI'é algµna$ ajrcµnstancjas, qlle ade­
~ae de lo que he manife~~~dq, h?-rán p~lpa.}!e lui lilf~ll! 
cia que hay de un traidor, P-,J, qu~ todQ l9 }18( J)QSpue'$4> 
por servir á ~u p~tria ~ fil¡ ~.9r Qo}lÍl.ictoJ H., •)<HI P.SÍ 

Tan léjos he estado de a bri~l 'iligiffi~ffe'óy1ec'i?Piiffl 
trario al engrandécimitn& ~ 11Mg1n'fl~0i~JntpI ~l?idióil 
que mas bien por da~lé p~t 1yiJM¿~w._ ¡teipWtai-n~fí1 e1 
esterior, me , b.e espuesió·'ft lf:\' 8éYísfillii1<ae8<IB½'~ iíeiutla¡, 
4anos, suponiéndorlíeDM~ ~ósRlhl ~élrdlg lévanti f 
un gran ejército éfflP¾¡üe\ieº~~Bíñffi' Íftr~ Ifo m~~-
bli h · .,.f • o:.i:.~ro rrn•rti-t'LO.'QICfl9LI9 .(~ IIM , · n , ca: e yrevISto 'futr W'~OB mvaotaOE¡ por nµestros 

ambiciosos veciri~;lj~~~-é~~ ~~q{ }1úe tuviérf ~pcs _ 
una respetable-- eshü&dni! por'la misma l~zon mand~ ar-
tillar suñciénte1tbirl~ fasibttale.zas, Y, acopiar toda clase t 

dé armas y Ih\miciro~f Wdó este material inmenso esta­
ba ecsistente ~ándo l:t ·conjuracfo·n de 1844 (13). Si es­
ros elemeht'os no se apro~echaron contra el enemigo co­
mun, sino que se aestthyeroti y dispersaron, no ha de­
pendido de mi este filnesto proceder. Yo he improvisa­
do tres ejércit.os para la guerra con los Estados-Unidos, 
venciendo las diñcuitades que he indicado, y á fe que no 
se puede decir otro tanto del Sr. Rimini, con quien se 
me compara, cuando le confiaron su defensa los florenti­
nos.-A este ca pitan no le hostilizaron sus. conciudada­
nos, ni le hicieron la guerra con mot~es y asonadas, no 
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obstante los anatemas que contra él fulmin6 el pontífice 
Pio II.-Las algarabías· t(io16gicas, la suspicacia y las 
intrigas de los turcos, no fasdnaron á los pueblos que 
él servia, ni ménos se empeñaron jamas en enervar la 
pujanza de su brazo: á el se' le facilitaron todos los re­
cursos·necesarios por aqiieilós republicanos, á quienes de­
bimos nosotros imitar: ricos y pobres cooperaban para la 
guerra, y hasta la plata de las iglesias sé vendió para 
MstÉIDerla, '·tíendo las tropas del Pápa las que la hacian, 
JJ*JJIÚ rse me ha sujetado. con el ejército á las mas crue­
les ·necesidades, hámt obligarme á echar mano de mis 
P,fg~i8~)rft&llfsH8J.g~J?S,.~~ilios , qµ~ he recibido,. han sido 
escr-fr?~ :Yfftª~iío~:~rf.\\'nd',o &~ toco, no~ la plata de las 
i~lereª-~1.flY19.J Alli,I.l,~dyl P,l~.f9? !~})~ revolucionen la ca­
p/ta} Ji fi.w;,.4nps~,¡9tJ;o~, mgvwi1en,tos.1 yinieron é ser el re­
~~lt~do,¡ ~fu,/4811~,P!·o,i~mwNn !.~gjruatjva,, y gastándose el 
4w~r~ ~I1 J,1J-Mft1trmzj.9~d.ft~o~~~(mJlPS, se escaaep par~ 
~~-. ,~C~f 'RP,n'inWthmfnii~ '~fitiJ;iµIgfriP. A Malatesta lo 
!P?~aban t01?,s }p.p #p~~Jl.~cy~t, P,Ol'Jl~e ~bian puestQ en 
él toda su confianza, y á mi se me 4esprestigjah~ con las 
voces que se hacían correr de~e la capital., y que propa­
gaban con cuidado periódicms ~~QS con-tal intento. 
Malate~ta contaba con antiguos ~o~daqps ~guemdos Pªl!ª 
combatir, y yo he tenido que hacerlo con hombres vi~ia­
do.s, que no llevaban de instruccion ni el ·tiempo 1que de­
signa la Ordenanza. Malatesta no hizo i:ringm;t sacrificio 
de sus intereses ni de los de su familia en la guerra de los 
florentinos, y yo he quedado casi arruinado como nino11n 
mexicano. En fin, diré, para que se ~cabe de conoce~ la 
distancia que hay de mí al traidor con quien se me pone 
en paralelo, que Malatesta podria conformarse con' ser 
Podestá. 6 con adquirir el señor~ de Florencia en pago 
de su traicion, y reducirse á figurar en un pequeño Es-
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tado de Italia, y yo nada tengo que esperar del gobier­
no de los Estados-U nidos del Norte, porque en mi país 
me he visto elevadl) á mayor alturá; y la traícion oscure­
cería mis servicios, y me har.ia despreciable ante. el mun­
do entero, en vez de que logrando afianzar la :°depellit 
dencia de Méxi,co, adquiririll un nombre glorioso que 
trasmitir á la poste1·idad,, obtendría el priu-\~n: lugai: ent~e 
mi;! conciuda~nos, y ser~ colm~da la amm.~on qµe ,am­
marme pudiera. ; . , 

1 
si 1 • 1c1 

He referido hasta. aq~ lo que. ~i\J;JTTS~a~wial~~r§P~ 
bre l~s h~cho~ e11- qu,e funda sR,; acmsfh<iWPi e\ Srro~ªf ~ 
sin omitir oi los ~0$ d~pr•~~1éJnru¡miWi!'~W..J:!9 
}~ay duda que la nacion 'd~~~i ~s.\~llt1ot11\YJlmirA~!A:~¡}1%1 
el importante ,ee!'.YiGi<> que. ~~u~!\ R~~tWfh Yi:~CillS- <ffl.QJ}j 
g·rangearle una J:.~}a Gr~~itlllrtq g~%·&:f~,~MPfut 
así como la gra1?,tijt•'l\Jfif~l8tfi ro~~íblfil f11t ve~~~-> 
ser un simple esp~ft\sgqf¡~ hb\t~~l9-~rilq pati:~l:\>.,• 
hubiera tomado la,~~rf.~1P~~ q,~fiIU!tr_&J!lTIWtf~~f~~ 
como lo hicieron~o~'. ~J;sr;~ipmp,~9.s De1JHH,,;J;l0II\e,:!?,1f~r 
digon Gar~i',, q<?mql?-fq,:~, ;Parada, Lazo, Qthon, y otros 
cuyos nombres ~,e.;i.JR :qp recordar en este mome¡ito; pues 
asi se habria evitu,i9 {}l escfuldalo de qu~ un representan­
te del pueblo~ y que tan celqso se muestra del buen s~r­
vicio de la nacion, hubiera alojado en ~u casa y tratado 
amigablemente á unos oficiales del ejército invasor. Ha­
go esta indicacion, porque ella manifiesta con mas elo­
cuencia de lo que yo pudiera hacerlo, la falsedad de los 
principios de que ha partido mi acusad~r al esplicar con 
la clave de traicion los sucesos desgraCiados de la guer­
ra, y al suponer que ésta se ha h~cho ~on todos lo~ ele- , 
mentos precisos para que se hubiera trmnfado. 81 hu­
biera sido general el entusiasmo que asegura haberse te­
nido para la guerra porque peleábamos en nuestra pro-
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pía túm·a, rodeados de n'tl,(tstros. mu,rws hermanos, en 
medio de los recursos, eon toda8 Uls simpatías de la po­
blacion.? y animados de la mu santa '!I jw1ta de las cau­
sas, entónces, sí, seria necesario óOnfesar, que la pérdida 
de las batallas era debid& á la impericia 6 la traicion· pe--

' ' ro cuando por desbrracia •eses frases pomposas no han te-
nido un sig·nificado positi\ró1 porque la mano de las fac­
cio'tleg ha seín'brlido la desconfianza contra mi persona~ 
porque un partido ha tomado las armas para atac::i:r al 
g6bierño"1a1 estár'pisanllo el itlvasol" las playas de Vera-

~rrr,pi~ue .éfüré·~I~J que ·del>iatl dar ejemplo de pa­
t?~t1~~fü, ~~!~~nfü ~~U'I~nes. esperen al eneinigo para 
ffe<Sp6f~~ ufi l!ón'Wldó alóJa'rniento, en lugar de reci.., 
b1~ltPc~\P~as áWn!&'J1li F,¡fmlinó~ á fin de 'despertar el es-

. ~iffif fu~atde ntilfsti10~6~i10~; <jne las mismas fac­
cfonég hall ffdól1mecido~ :rr3~~qué'R!tllpar al general u~ 
túvotI>á. .u?niffnt?Jvefs&g¡r-112.i·r ar)_'.[()r•,.¡1')11• t· 4 

. .t'"u . . ,IS au~ para ~vmua 1r con un ene-
img~r1Jr~'p~~ ~R~tnI· gt{é'Mi;'~1ijúé ha peleado re­
sueltanilinte, ~ofqffuíeg f~IWJb-r{/sa~'lf1e sti audacia le hi­
zo a~ómeter, no le quedaba fuls iilte'hHttita que triunfar 
6 sucumbir. ¡Quiera el cíela que la Hación se ponga por 
un momento en la actitud que la ha pmtltdo l!l Sr. Gam­
boa, y los himnos de la victori:i resonafátl en 't'odo. él ter­
ritorio de Anáhuac! 

Kingston, Febrero l.º de- 1849. 1'.llf L <,tn'jro [á~i11rn 
~ I' · .._ t ()'O 

'= 

JI O j f '¡ 11 \ 

Seíi01' presidente de la sec- ~ 
cion del Gran Jurado, j 
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